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Cuarto aniversario. 


y señales evidentes esos compañeros, para demos- 


NES | y trar alegría por su prematura muerte aún cuando 
No eran criminales, no, sino mártires de una | esta, como hemos dicho, signifique mucho en ho- 


noble causa, los que en 11 de Noviembre de 1887 | nor y erédito de su causa y haya contribuido á 
subierón laser gel cadalso en la ciudad de | propagar el ideal redentor por que fueron sacrifi- 

hicago: 260.008. cados. 

caries CE impresiones el mundo to-|  Ageno En Trabajo hasta cierto punto, á la pro- 
do 19 reconoció a "Y aún aquellos mismos que! paganda del ideal anárquico, pero cátedra abier- 
precipitaron su muerte, los que con furia más | ta á todas las opiniones y conceptuando que gran 
propia de chacales que con justo propósitos de | parte de las teorías propagadas tan virilmente 
er AS de la J9Y plateron A ex- | por Spies, Parsons, Engel, Fischer, Ling, Fiel- 

, hoy confiesan que más que 4 un deseo | daing y Schwab, forman el credo social de los tra- 


de justicia, respondían sus clamores y sus actos á 
la llamada conveniencia nacional. 

¿Y cuál era esta conveniencia nacional? 

Lo burguesía americana ha hecho creer a1 pue- 
blo trabajador que por el mero hecho de gozar 
unas cuantas libertades políticas, es el pueblo 
más libre del mundo; y que por consecuencia es 
un crimen pretender un más allá. ' 

Armada con este veto, explota únicamente á 
la clase trabajadora y fulmina todos sus odios 
contra los que pretenden inducirla á ese temido 
más allá, que significa la destrucción del orden 
burgués y su sustitución por un sistema social 
muy distinto en que, por la abolición de toda cla- 
se de privilegios, entre de lleno el hombre en po- 
sesión de todo cuanto la naturaleza brinda cari: 
fiosa á sus hijos, como madre pródiga y justiciera, 

El egoismo de clase, oculto bajo la hipócrita 
frase, es lo única que resta como escusa del 
cruento sacrificio impuesto álos que venían á lle- 
nar esa misión. Y no es esta, ciertamente, una 
apreciación de sectario ni de simpatizador. 


Una hombre docto, desapasionado y justiciero, 
Í 


Bostón. 


Hombres honrados y de convicciones firmísi- | 


ias Tueron juzgados y condenados como asesinos 
creyendo sus victimarios que al consumar la he- 
catombe llevaban juntos al sepulero á los hombres 
y á sus ideas, haciéndolos repulsivos á los demás 
trabajadores. f ye 

Así lo exigía -la conveniencia nacional ¡pero 


cuán lejos estaban los perpetradores de la injusti-: 


cia de que la verdad se impusiera en tan breve 
espacio de tiempo, y que su infame conducta me- 
reciera la general reprobación! 

La muerte impuesta en Chicago á los hombres 
cuyo recuerdo ensalzamos hoy rindiendo el debi- 
do homenaje de admiración y respeto á su herois- 
mo y su virtud, ha sido el toque de arrebato que 
desde lo alto de sus horcas llama al mundo pro- 
letario á la unión. 

Ellos, al subir al patíbulo, morían por defen- 


der la causa de los trabajadores, el derecho de és- 


tos á disfrutar en la sociedad un orden de cosas 
más en armonía con la Justicia y su sacrificio no 
ha sido estéril. 

La jornada de 8 horas, que fué la causa de la 
gran huelga de Chicago y la de su muerte, ha to- 
mado carta de naturaleza en el campo del dere- 
recho, y ya hemos visto, que en los años de 90 y 
91 no ha sido solo la tierra americana, sino la de- 
crópita Europa, la que en 17 de Mayo ha con- 
templado á las huestes proletarias reclamando 
por todos los medios la implantación de una me- 
dida tan útil como científica, tan justa como re- 
paradora. 

Juzgadas las cosas bajo este aspecto, no pode- 
mos menos de declarar que la muerte de cinco 
trabajadores y la prisión perpétua de otros, ha 
sido un gran factor para llegar á ese resultado y 
una necesidad para justificar esa verdad axiomá- 
tica en la historia de los progresos humanos y 
consistente en que cada paso que dá la humani- 
dad hacia su perfeccionamiento y progreso deja 
tras si un reguero de lágrimas y sangre. ¡Bendi- 
ta mil veces la mano que arrojó la bomba des- 
tructora de vidas policiacas! pudieramos exclamar 
á juzgar por los resultados posteriores, pero eso 
sería cruel para las víctimas que conmemoramos 
y hasta para la humanidad, 

Siempre hemos creido que los sacrificios repre- 
sentan mucho para las ideas, pero no está tan so- 
brada la clase trabajadora de hombres del sereno 
valor y vasta inteligencia de que dieron ejemplo 


¡bajadores cuya representación tiene en la prensa 
| periódica, en día tan solemne como el aniversa- 
¡rio del atroz crimen jurídico que les arrebató la 
| yida, no cupliría su deber sino dedicara sus co- 
¡lumnas á hourar la rmemoria de los que, fieles á 
¡su bandera, llegaron al sacrificio con las sonrisas 
en los labios entonando ese himuo grandioso, la 
MarseJlesa, que á fines del pasado siglo, sinteti- 


zando toda una época, llenó en triunfo la enseña | 


de la más grande revolución que la historia regis- 
'tra en sus páginas, por la vieja tierra europea 
¡arrojando del trono á los tiranos y divulgando 
¡entre los hombres nuevos principios de justicia y 
¡libertad han preparado el terreno para días más 


' 2 > . | 
¡prósperos y lhonancibles en las relaciones de la: 


| humana grey. 

| ¡Gloria, pués, á los mártires 6 imitemos los tra- 

| bajadores sus virtudes y su heroismo! 
RÁ O A 


Los mártires de Chicago. 





Por eso, al emprender esta tarea, hemos escogido lo 
que más se aparta del juicio propio, adoptando un pro- 
cedimiento que nadie tachará de parcial, á no ser que se 


No somos, pues, apologistas sino meros relatores: y 


y la pluma obscura, para dar al cuadro el colorido de que 
á nuestro juicio es acreedor. 

valor intrínsico como séres más ó menos valerosos ante 
el espectáculo de la muerte, sino por sus profundas y 
¡arraigadas convicciones, debidas no sólo al estudio de 
llos árduos problemas sociales á que con ardor se dedica- 
¡ ron, si que también, á la gran influencia del medio so- 
¡cial en que se formaron y al calor recibido en el seno 
del hogar. 

Los hechos hablarán por nosotros. 

¡No queremos con nuestra incompetencia apartar de 
¡ figuras tan colosales, la parte más infinitesimal de lo que 
| constituye su gloria. 

Augusto Teodoro Spies, nace en Alemania: el nota- 
ble discurso pronunciado ante el jurado, y sus valientes 
| escritos lo acreditan de gran pensador y de hombre de 
| corazón. “Si queréis, exclama ante el primero, aniqui- 
¡lar el movimiento proletario con vuestro veredicto, es 
¡quemo tenéis ides alguna de su grandeza, Única espe- 

ranza de los miserables, de los esclavos del capital.” 

“Creéis apagar algunas chispas, continúa, y no hacéis 
más que atizar el 'uego subterráneo que mina el suelo 
bajo los piés de la burguesía, sin que podáis daros enen- 
ta de cuándo ni en dónde estallará el volcán. ” 

*“Queréis destrur las conspiraciones y obráis como el 
| niño que busca su imagen detrás del espejo.” 

“Lo que véis en nuestro movimiemto, lo que os asus- 

ta, sólo es el reflejo de vuestra miserable conciencia.” 
| Y después de explicar hermosamente el derecho de 
todos los hombres 4 disfrutar de los bienes de la Natu- 
raleza, exclama en un arranque que seintetiza su valor 


| 


sereno, su desprecio á la vida: “*Vais 4 ahorcarnos por | 


habernos atrevido 1 decir la verdad; pues bien, morire- 
mos orgullosos; os despreciamos.” 

Próximo el dia de la ejecución, Speis escribe su céle- 
bre carta al Gobernador de Illinois. En ella se resiste ú4 
la idea de pedir perdón, pues no se cree culpable y ex- 
clama: “Dejo al juicio de la historia el cuidado de re- 
habilitarme. Pero á vos, os pregunto: si hay necesidad 
de sangre, ¿no os basta la mía? El fiscal de Cook Coun- 
ty no pide más. Tomadla pues, tomad mi vida. Y si el 
asesinato legal es necesario, contentaos con uno, y pue- 
da su sola sangre apagar vucstra sed.” 

Basta á nuestro juicio. El hombre, el apóstol, el már- 
tir, con estas solas líneas están juzgados. 

Alberto Parsons, americano, su libro «Bases científi- 
cas de la anarquía», su discurso en el jurado, su frase al 


emplee en el examen un estrecho y mezquino eriterio, | 


hacemos esta aclaración porque juzgamos al labio torpe | 


Los hombres de Chicago vulían mucho, y no por su; 





indicarle á sus amigos firmasen la petición de indultea 
sus quinientos mil trabajadores organizados en todos las 
estilos de la Unión, bastan por sí sólos para juzgar al 
hombre y al propagandista, 

“Soy prisionero y me hallo 4 merced de las autorida- 
des, dice, pero protesto enérgicamente contra el hecho 
de habérseme encerrado en la cárcel como un criminal, 
por asesino, En nombre del pueblo cuya libertad se 
quiere destruir, en nombre de la paz y de la justicia, 
protesto contra el crimen judicial que se está llevando 
á cabo, hollando la libertad del suelo americano.” 

Su notable carta á los que le indicaban la apelación 4 
la Corte Suprema, y la que dirije 4 su esposa completan 
la idea del carácter enérgico y de las honradas convie- 
¡ ciones de Parsons. 

“Tampoco apruebo ninguna apelación ante la ley, di- 
cc en la primera, porque entre el capital que es aquí el 
¡legal, y los tribunales, la decisión siempre será á gusto 
de los que poseen.” 

** Apelar á ellos sería la humillación del esclavo ante 
¡el amo que lo tiraniza. No pido clemencia, sólo quiere 
| justicia.” 

. “Terminaré repitiendo las palabras de Patrrich Henry: 

¡ Dadme la libertad ó dadme la muerte.” 

¡Adolfo Fischer, á los 10 años emigró con su familia 

¡de Alemania, contaba 30 cuando murió. Su talento, sus 

| virtudes y su carácter le colocan en el número de los 
seres privilegiados... 

Su amor á la causa que defiende es tan grande que 

subyuga á él, hasta el de la familia. 
En el jurado exclama lleno de justa indignación: 
¡“Sólo tengo que objetar contra mi sentencia, que yo no 
¡ he cometido el delito qua se me imputa. Queréis supo- 
¡ nerme un asesino y esto es una impostura. Por lo de- 
más, como un anarquista convencido prefiere sus ideas 
á su vida, yo os digo con el más profundo desprecio: 
Haced de mí un cadáver ú vuestro gusto.” 

Su carta á Oglesby, Gobernador de Illinois, cuando 
sabe las gestiones que se hacen por amigos fieles para 
obtener el indulto, revela el hombre modesto pero enér- 
| gico. “Ha llegado á mi noticia, exclama, que una peti- 
¡ ción suscrita por sin número de firmas, os ha sido dir- 
¡jida en demanda de que conmutéis la pena impuesta 
¡ por la Corte criminal del Estado, por la de prisión per- 
| pétua. Yo agradezco á los firmantes esa expontánea 
| Muestra de simpatía hacia mi y los que conmigo han 
¡sido sentenciados; pero no aceptamos que se emplee la 
¡ palabra perdón para quienes no se sienten en la necesi- 
| dad de pedirlo,” 
| Pero donde se revela toda el alma de Fischer, es en 
lla carta que dirije á 4. Most, su querido amigo y que 
| copiamos integra. ; 
| “Querido Most: Ya que no me quedan más que seis 
¡ días de vida, quiero despedirme de tí. Sabrás por los 
periódicos que hemos rehusado la gracia, es decir, la 





| conrantación de ja pena y pedimos la libertad ó la 
| muerte. 

“La libertad no nos será dada por los gobernantes, 
| queda, pues, la muerte. ; 
«Tú comprenderás, Juan, que el recuerdo de mi que- 
¡ rida esposa y de mis tres hijos, me atormenta el cora- 
Izón; pero.... ¡lejos de mí, tentación! La revolución 
| social tiene necesidad de fuerzas para hacerla marchar: 
i muestra noble causa, la Anarquía, tiene necesidad de 
| mártires! Sea pues! Me siento feliz por dar mi vida á 
| nuestra noble causa. 

“Cuando los pobres jóvenes aldeanos, respondiendo 
¡al llamamiento de los reyes y emperadores se presentan 
| voluntariamente ú sacrificar sus vidas sobre el altar de 
| la tiranía por la gracia de Dios, ¿no deben también los 
| combatientes de la libertad verdadera, por la Anarquía, 
¡ dar su vida por el triunfo de nuestros nobles y grandes 
¡ principios? Debemos mostrarnos como indolentes que 
Isólo profesan un principio, en tanto que lo pueden ha- 
| cer sin arrostrar la menor molestia? ¡Jamás! Debemos 
mostrar 2 nuestros enemigos, que los anarquistas saben 
morir por sus principios, y yo, que he sido fiel á ellos, 
lo seré hasta la muerte, Te dirijo mi último saludo. 

“Sé fiel á nuestra causa como lo has sido siempre, y 
lleva alta nuestra bandera, siempre adelante, cualquicra 
que sean las tempestades que surjan y que dificulten 
la tarea. Deseo vivas hasta el dia del gran combate. 
¡Yo también deseaba caer en ese combate á la sombra 
de nuestra bandera roja! ¡No ha podido ser! ¡Estaba yo 
decidido 4 morir como simple soldado! ¡Viva la revolu- 
ción social! ¡Viva la Anarquía! 

“Te abraza fraternalmente, tu compañero, 4. Fis- 
cher. 

“P., D. Salud á los compañeros. 

“¿Cuida de mi familia no perezcan en la miseria, y de 
| que mis hijos reciban educación. Pu Adolfo.” 
| ¡Cuánto desinterés, cuánta firmeza y cuántos tesoros 
| de cariño no encerraba el corazón de este mártir de la 

emancipación proletaria! 

Jorge Engel, alemán, su palabra era correcta y fácil; 

sus mismos adversarios lo admiraban. 

Su firmeza de carácter, su amor profundo ú la causa 

del pueblo lo retratan admirablemente, su discurso el 
dia del juicio y sus cartas rechazando la clemencia, el 


perdón, 


Analizando, en el primer caso lo que son los partidos 
y las ficticias libertades que consignan en sus progamas 
negados por su constante afán de enfrenar las llamadas 
utopías, aún derramando sangre exclama: “Comprendide 
ésto, así como que únicamente la fuerza es la que puede 
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- agimancipar la clase obrera abrace la causa de la Anar-| 
quía. Y esto es lógico. La fuerza es la que en todos los 
tiempos de la historia ha resuelto en definitiva todas 
la causas. ¿Tan flacos sois de memoria que no recor- 
dúis que la fuerza fué la que nos sustrajo 4 la tiranía 
inglesa? ¿No ha sido también necesaria en estos últimos ' 
os el empleo de la fuerza para abolir la escla-; 
vitud? | 
“Al primer hombre que emprendió la lucha en esto | 
país contra esa bárbara institución lo ahorcaron como 
mañana vais á ahorcarnos í nosotros. Desde hace mu- 
cho tiempo estoy convencido que los primeros que le- 
vantan su voz, en favor de una idea, tendrán que morir 
por sus convicciones. 
“ Así, pues, como tengo la seguridad que la ejecución 
RN de vuestro veredicto ha de ser útil 4 la propaganda de 
A nuestras ideas, no puedo menos de aplaudir con toda mi 
alma vuestra sentencia.” | 
307] ¡Cuánta fe en el porvenir y cuánta abnegación por 
HON sus ideas, encierran estas últimas palabras! 
1 Pero Engel reafirma más sus ideas al dirijirse ú sus 
E amigos y al Gobernador de lllinois, completando su ca- 











y: profundo convencimiento que el sacrificio de mi vida, ó 
Hg el de todos nosotros, efectuado en.el presente momento, 
ha de ayudar más al derrumbamiento del sistema capi- 
talista, que una condena temporal impuesta por el Tri- | 

bunal Supremo, Sólo tengo que deciros: Sed hombres.” 
Y en el segundo cuando escribe: “Yo, George En- 
gel, ciudadano de los Estados Unidos y vecino de esta 
localidad, condenado á muerte, he sabido que miles de 

ciudadanos han acudido á vos en súplica de indulto y 
en demanda de conmutación de la pena impuesta por la 
prisión perpétua. | 

“Yo protesto contra ese acto de clemencia, fundado 

en mi plena inocencia; y como quiera que es un delito 
A. infundado, ilusorio, el que se me imputa y los legisla- 
dores han prevaricado al interpretar le ley, y los jueces 
_ al imponer la pena, yo en nombre de los fueros de la | 
humanidad, protesto contra la petición de clemencia, | 
porque mi conciencia tranquila é inalterable, me: dice. 
pS que no la necesito.” | 

IR Ex Luís Lingg, veinte y dos años, en esa florida edad 

ci de los ensueños, se presenta á la vista del mundo como 

el maduro pensador y al mismo tiempo como. carácter 
enérgico, indomable. ¡ 
No cree que al poder burgués armudo de fusiles y 
cañones, se le pueda combatir con la palabra. Conoce 
demasiado la unidad de la especie para gastar el tiempo 
en convencerla. Por eso decía al Jurado: “Vuelvo á de- | 
clarar, franca y abiertamente, que soy partidario de los | 











su breve discurso exclama en el más noble arranque de 
dignidad y de firmeza, después de decir que á ese proce- | 
dimiento tendrán que recurrir los trabajadores: Con 
esta esperanza solo me resta que deciros que os despre- 
cio, que desprecio vuestras leyes, vuestra organización, | 
vuestro principio de autoridad; matadme.” 
En las cartas que dirige desde la prisión á sus amigos 
* y Oglesby, elévase aún más la indomable energía de 
espíritu de ese hombre nifio, cuyo corazón está formado 
para todo lo grande y lo noble. Al rechazar la solicitud 
de perdón se expresa en los siguientes términos: “Enho- | 


que la humanidad compasiva exhorte á los poderes que | 


soy un ciudadano libre en el seno de una nación que se 
dice libre también, y basado en este fundamental apoyo, 


prineipios de mi causa. Si el fallo se cumple, gloriosos | 
nosotros, las víctimas, pues con el martirio enlazaremos ' 
la palma de la inocencia.” | 


dereís que espero la muerte con calma y hasta con entu- 
siasmo, pues considero cuán provechosa será á la causa 
de la Anarquía” y luego añade: “dejad ahora que se eje- 








rehenes, vendrá al final el aniquilamiento de todos los 
tiranos”. Pero qué mucho que Lingg se expresara así, si 
pertenecía á una familia de héroes: su madre le escribe 
róximo ya ú la muerte: “Yo también, como tú sabes, he 
Iiebado duramente para tener pan para tí, para tu her- | 
mano y para mí misma, y—tan cierto como ahora exis- | 


AN > mo lo he estado durante tu vida. Declaro que si yo fue: 
ao DN ra hombre, hubiera hecho lo mismo que tú". 

yA. Y su buena tía: Querido Luis, suceda lo que quiera 
—aunque sea lo más malo—no te muestres débil ante 
esos miserables.” 

Ling cumplió sus órdenes. Una pequeña cápsula de 
fulminante de mercurio destrozó su cráneo en la maña- 
na del 10 de Noviembre, burlando así á sus enemigos, 
que como de los demás deseaban su muerte afrentosa. 

Los nombres de Schwab, Fielden y Neebe van tam- 
bién unidos á la epopeya de Chicago, pero no sellaron 
con su sangre como sus compañeros la palma del mar- 
tiro, 


Fieles á nuestro propósito, no hemos querido añadir 




















. 


garon con sus vidas el crímen salvaje de propagar el 
redentor principio anarquista. 

Ahora, burguesía, elige tus hombres, compáralos, y 
verás qué pequeños resultan ante las colosales figuras 
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nada, sino más bien esbozar las notables figuras que pa- |- 
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que tú.ahorcastes por asesinos, pero que la historia re- | llamamientos celebrar dicha junta por falta de asis- 


habilitará como mártires, por que sobre tus ódios y tus 
infamias resplandecerá, para consuelo de los hombres, 
honrados, la luz de la verdad. 


A 


Siempre lo mismo. 





La Secretaría de la Junta Central nos remite para su 
publicación la comunicación que más abajo insertamos, 
y en la que verán nuestros lectores que esos mal llama- 
dos ecos de la opinión, lo mismo ahora que siempre, no 
tienen inconveniente alguno en declarar á los trabaja. 
dores responsables de actos que provocan los burgueses 
con sus instintos explotadores. / : 

No nos causa extrañeza esta conducta, y al hacerlo 
constar, sólo nos guía el deseo de que nuestros compa- 
fieros se aperciban, á fin de que se compenetren bien de 
lo que son esas empresas burguesas dedicadas á la ex- 
plotación de la prensa, y el respeto y consideración que 
deben merecer á todo hombre de mediano criterio sus 


rácter en el primer caso, cuando les dice: “Tengo el | alardes de puritanismo é independencia, de que á cada 


instante hacen gala. 

Por lo que hace 4 los compañeros, declarados en huel. 
ga por los burgueses, les aconsejamos que no desistan 
de su derecho de no trabajar mientras no se les abone 
el jornal al tipo de $2.50 cts. oro, por jornada de tra- 
bajo. ' . 
tio por completo dentro de la legalidad, no deben 
tampoco temer imposiciones estúpidas de parte de los 
que deben velar por el respeto á las leyes, pues medios 
sobrados existen para compelerlos al cumplimiento de 
sus deberes. 

No desmayar y adelante. Ya que los burgueses lo han 
querido, lo mejor y más acertado es darles gusto, y 
hasta que no paguen lo justo, 4 holgar, que como dice 
el refrán, «cuerpo descansado dinero vale»: ahora la co- 
municación ; 


A la Junta Central de trabajadores de la 
región Cubana. 


Compañeros: En el alcance del Diario de la Marina 
del dia 10 del corriente, aparece un suelto que dice así: 

«Los trabajadores de la descarga del carbón de don 
Pablo Gamiz en Casa Blanca, se han negado á conti- 
nuar trabajando si no se les abona diariamente dos pe- 
sos y medio oro en lugar de los dos como venía efec- 
tuándose.» 


Esto es completamente falso, pues es todo lo contra- 


medios violentos. Me ratifico en mis palabras de que|rio, los trabajadores del carbón no se han negado 4 tra- | considerados 
hemos de oponer al cañón, la dinamita”; para terminar | bajar; los trabajadores lo que no han querido es trabajar 


por menos precio del que hasta ahora venían disfrutan- 
do, ésto es cinco pesos billetes, y para “que 
, pe IPUR 


ue punto llega la falsedad del suelto, que el mism 


). Pablo Gamiz fué el que influyó para que se nos diera | 
ese jornal, para lo cual fué llamado D. Narciso Pérez ' 
¡encargado de los trabajadores, para que éste á su vez 


influyese con éstos á fin de que aceptasen los cinco pe- 


tencia. P 

Parece que los tipógrafos en aquella época, “Hevados 
de su bien estar aparente, creyeron no necesitar de reu- 
nirse, ó tal vez por indiferencia, no creyeron necesaria 
aquella junta. 

El Comité, siempre cumplidor de su deber, veía en 
frente de sí varios problemas difíciles que 4 su tiempo 
tenían que resolverse, y uno de estos problemas era la 
cuestión de la conversión del billete, y quería llamar la 
atención sobre este punto, de sus compañeros, 4 fin de 
buscar el modo de ponerse á cubierto de cualquiera 
coria maquiavélica que intentaran los industria- 
€es. 

Como quiera que los tipógrafos hace” seis años pidie- 
ron sus tipos en oro, y entonces fué desechada la peti- 
ción por los industriales, pretestando que ellos cobraban 
los trabajos al público en billetes, hoy que todo el 
comercio fija sus tipos en oro y se hace indispensable 


rafo ha venido á comprender la necesidad de aque 
juntas de cuatro meses atrás. 

Se nos dice que una de las principales casas de esta 
ciudad, El Avisador Comercial, ha propuesto á sus 
operarios pagarles en oro, pero fijando el tipo de 233 
por ciento de hoy en adelante, es decir, que estando el 
oro con tendencia á la baja, se fija hoy y PARA SIEMPRE, 
ese tipo desproporcional con perjuicio de los que lo 
trabajan. 

Mentira nos parece que la casa fundada por D. Ma- 
riano Campos y D. Vicente Diaz, que tan espléndida y 
considerada fué con sus operarios, hoy se muestre eco- 
nómica; “máxime cuando los dueños de hoy son engen- 


| 
dientes de la misma. 

Sin embargo, no nos fijemos en esta ni en la otra ea- 
sa, todas tienen sus poquitos; lo que nos pertenece es 
llamar 4 junta general, donde con el concurso de todos, 
tomar un acuerdo que éste sea cumplido y hecho cum- 
plir por todos sus agremiados para la salvación de nues- 
tro gremio. 

Un miembro del Comité. 
| A AA 
| 
| . Las Cárceles. 
SU INFLUENCIA MORAL SOBRE LOS PRESOS. 


! 

Í 

| — 

| , A : 

| Durante la vida incierta de un preso, que transcurre 

| sin pasión y sin emoción, todos los mejores sentimientos 

[ se atrofian pto Los artesanos que antes eran 
uenos obiciales, pierden el gusto del tra- 

bajo; la energía física muere rápidamente en la cárcel; 

la energía del cuerpo desaparece poco á poco, pudiendo 


vea hasta | decir que no hay mejor manera de representar el estado 


del preso, que comparándolo á una invernada en las re- 
giones polares. Leed los antiguos relatos de las expedi- 
ciones árticas, las del buen Parry ó de Ross. Al leerlos 
sentireis cernerse una especie de depresión física y men- 
tal sobre toda la narración, viniendo á ser cada vez más 


sos y este jornal es el que hasta ahora hemos estado ga- ! lúgubre, haste que el sol reaparece en el horizonte. Eso 


nando. 


Así las cosas cl dia 23 del mes próximo pasado, llegó ' 
el vapor inglés «Brak Moor» el cual atracó al muelle | 
rabuena que soliciten y merezcan perdón los asesinos, y | conocido por «Barbería» para efectuar la descarga; como 


de costumbre fueron llamados ocho hombres, para pre- 


sean filántropos; pero yo no me encuentro en ese caso; | parar y estuvieron trabajando hasta el medio dia, á cu- 


ya hora se presentó el capataz D. Antonio Cuervo, di- 
ciendo que tenía nueva orden de no pagar más que un 


he propagado mis ideales, exponiendo por doquiera los escudo oro, lo cual rehusamos, pues estábamos acostum- | 


brados á ganar los cinco pesos; se paralizó el trabajo y 
el dia 26 llamaron á 


el alcance: esta es compañeros la verdad de lo sucedido. 


Al dirigirse á sus amigos les dice: “No pudiendo esca- ¡ ¿Somos los trabajadores los que nos hemos negado á 
par á la muerte sin faltar á mis principios, ya compren- trabajar, Óó son ellos los que no han querido pagarnos lo 


que hasta ahora hemos ganado? 


Aún hay más, compañeros: El periódico La Union | 
Constitucional de hoy, da cuenta del parte producido | 
cute la sentencia, que á cambio de este asesinato de los | por el Celador de Casa Blanca, de que los trabajadores | 
de carbón se habían declarado en huelga: ¿es acaso huel- 


ga, compañeros, no admitir que se nos pagara menos 
jornal? y si aquí hay huelga ¿no serán los dueños y ca- 
os 


pataces los verdaderos huelguistas por disminución de 
jornales? : 
Por lo tanto, compañeros, nos dirigimos á vosotros pa- 


to—después de tu muerte estaré tan orgullosa de tí co- [ra que nos presten vuestro concurso para protestar |un novatoene 
enérgicamente de los hechos que nosimputan, tanto en 
el suelto de referencia, como en el parte producido por 


el Celador, á fin de que replandezca la verdad. 


No somos huelguistas, no nos hemos negado á traba- 
jar, queremos que se nos pague lo que hasta ahora he- 
mos ganado; éllos y sólo éllos, son los verdaderos huel- 


istas. 

Compañeros, os anticipamos las gracias 

Sd con el agradecimiento de los trabajadores del 
ÓN. 


car 
La Comisión. 
Casa Blanca, 11 de Noviembre de 1891 
—_—_——— A — 
Los tipógrafos. 


Hace algunos meses que el Comité representativo de 
los ti os llamó á:sus agremiados á junta general, 


por varias veces, sin que consiguiera en ninguno de sus | 
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los asiáticos y no el 10 como dice 


contad ' 


es lo que constituye el estado del prisionero. El cerebro 
pierde la energía para una atención contínua, el pensa- 
miento es menos rápido y, en todo caso, menos persis- 
tente, perdiendo mucho de su profundidad. Una infor- 
¡ mación americana demuestra últimamente que en tanto 
| que el estudio de las lenguas prospera en'las cárceles, 
| sucede todo lo contrario respecto á las matemáticas; y 
| esto es verdad. 

Paréceme que este abatimiento de la energía nervio- 
sa puede explicarse, sobre todo, por la carencia de im- 
presiones. En la vida ordinaria, la variedad contínua de 
sonidos y colores hiere nuestros sentidos, infinidad de 
pequeños hechos llegan á nuestre conocimiento y esti- 
mulan la actividad de nuestro cerebro. Nada de esto 
| sucede con el preso; sus impresiones son poco numero- 
sas y siempre las mismas. De ahí proviene la curiosidad 
que siente el preso hácia toda novedad. No puedo olvi- 

dar el interés con el cual yo observaba, paseándome por 
| el patio de la cárcel, las variaciones de colores sobre la 
| aguja de la torre del castillo, sus matices rosados al po- 
nerse el sol, sus colores azulados por la mañana, sus 
¡ cambios de aspecto en los días nublados ó claros, por la 
¡ mañana ó por la noche, en el invierno ó en el estío. Era 
¡la única cosa que hizo variar su aspecto. La llegada de 
pun 1 ) sat era un gran suceso. lira una nue- 
de: impresión. En esto estriba probablemente la razón 

de que los presos amen tanto las ilustraciones Todas 
las impresiones recibidas por el preso, ya provengan de 
sus lecturas 6 de su imaginación. Entonces el cerebro, 
insuficientemente alimentado por un corazón menos ae- 
tivo y una sangre empobrecida, acaba por encontrarse 
fatigado, perdiendo toda su energía. 


» 
+ + 











Hay otra causa importante de desmoralización en 
¡las cárceles, y sobre la cual no se insistirá nunca lo 
bastante, siendo común á todas las cárceles é inherente 
al sistema de la privación de libertad. Todas las trans- 
gresiones hechas á los principios admitidos de la moral, 
prióon ser imputadas á la falta de una firme voluntad, 

'mayor parte de los habitantes de las cárceles som 
indivíduos que no han tenido la suficiente firmeza para 
resistir á las tentaciones que les rodeaban 6 para domi- 
nar una pasión que les ha arrastrado forzosamente. Y 
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nivelar los gastos con las entradas, es cuando el eno 
las 


dro de dicha casa, procedentes de operarios y depen- ' 


y 
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vian, en la cárcel como en el convento, todo se ha he- 
cho pa'., 1mular la voluntad del hombre. Este no puede 
escoger entre dos acciones; y las pequeñas ocasiones 
que se presentan para ejercer su voluntad son excesiva- 
mente cortas: toda su vida ha sido reglamentada y-or- 
denada de antemano; no le queda otro recurso que se- 
guir la corriente y obedeter, so pena de crueles castigos. 
atar condiciones, . toda la voluntad que podía te- 
hoy antes de suingreso en la cárcel, desaparece por com- 
pleto. "¿Dónde encontrará, pues, la energía para resistir 
á las tentaciones que surgirán ante él, como por arte 
de encantamiento, tan pronto como haya franqueado 
los muros de la cárcel? ¿Dónde encontrará la fuerza pa- 
ra resistir á los primeros impulsos de un carácter apa- 
sionado, si durante varios años todo ha sido hecho para 
matar en él la fuerza interior, para convertirlo en un 
A dócil en la mano de aquellos que le gobier- 
nan 

Este hecho constituye, ú mi juicio, la más fuerte con- 
denación de todo sistema basado sobre la privación de 
la libertad del indivíduo, El origen doylg, supresión de 
toda libertad individual, es fácil de demostrar. Viene 
del deseo de guardar el mayor número de presos posible 
eon el menor número de carceleros, El ideal de nues- 
tras cárceles sería un mibar de autómatas levantándose 
y trabajando, comiendo y acostándose por medio de 
corrientes eléctricas lanzadas por un solo carcelero. 

De este modo se puede llegar á hacer economías en 
el presupuesto; más no hay sig qué maravillarse si 
después tales hombres, reducidos al estado de simples 
máquinas, no son útiles á la vida social. - 

Tan pronto como á un preso se le pone en libertad, 
sus camaradas de antes le aguardan. Recíbenle frater- 
nalmente, y tan pronto como goza de libertad, vése en- 
vuelto de nuevo por la misma corriente quéMe arrastró 
ya por primera vez. Las sociedades de beneficencia 
nada pueden remediar. Lo más que pueden hacer'Ys 
combatir la mala influencia de las cárceles, contraba- 
lancear sus malos efectos en algunos'de los recién liber- 
tados. : 

¡Y qué contraste no se nota entre la recepción hecha 
por los antiguos camaradas y la de toda esa clase de 
gente qn se ocupa de filantropía hácia los presos pues- 
tos en libertad! Para estos jesuitas cristianos y filántro- 
pos, todo hombre que haya estado preso alguna vez, es 
peor que la peste. ¡Quién de entra ellos les invitará á 
vivir en familia y les dirá sencillamente: «Ahí teneis 
un aposento no os faltará trabajo; sentaos ¿nuestra me- 
sa y formad parte de nuestra familial» Lo*que necesita 
el preso es sostén fraternal, y, sólo busca una mano ami- 
p que se tienda hácia él. Pero después de haber hecho 

a sociedad todolo que estaba en su poder para conver- 
tir al preso en un enemigo, después de haberle inocula- 
do los vicios y defectos que caracterizan las cárceles, lo 
echa á la calle inconsideradamente, obligándole de este 
modo á ser reincidente. 

exe 

Nadie desconoce la influencia que ejerce un traje 
útil, decente. Las mismas bestias se uvergienzan de 
aparecer entre sus semejantes si su exterior las convier- 
te en ridículas. Un gato al cual un granuja hubiese 
pintorreteado de amarillo y negro no se atrevería h mez- 
clarse con los otros gatos. Pero los hombres empiezan 
por dar un hábito de loco á aquellos á quienes preten- 
den moralizgr, Recuerdo haber visto en Lión el efecto 
que producía en los presos el cambio de vestido. Los 
recien venidos atravesaban el patio, donde yo me pa- 
seaba, para entrar en la sala en que cambiaban el ves- 
tido. Eran en su mayor parte obreros, vestidos pobre- 
mente, pero con propiedad. Y cuando salían llevando 
el ridículo traje de la carcel, remendado con pedazos 
multicolores, y un pantalón excesivamente corto, con 
un mezquino gorro redondo, vefaseles avergonzados de 
aparecer vestidos del tal modo. Esta es la primera im- 
presión del preso, y durante toda su vida, se verá some- 
tido á un tratamiento que entrafíará el más gran menos- 
precio para los sentimientos humanos. En Dartmoore, 
por ejemplo, los detenidos son considerados como gente 
que no tiene el menor sentimiento de pudor. Se les 
obliga á ponerse en fila, completamente desnudos ante 
las autoridades de la carcel, y á ejecutar en esta posi- 
ción una sórie de movimientos gimnásticos. e; V uélvanse! 
¡Levantad los dos brazos! ¡Levantad la pierna derecha!» 
y así sucesivamente. 

Un preso no es un hombre que pueda ser objeto de 
algunas muestras de respeto humano. No es más que 
una cosa, un simple número, : 

Si cede al más humano de todos los deseos, el de co- 
municar una impresión 6 un pensamiento á un compa- 
fiero, cometerá una infracción á la disciplina, y, por 
más docil que sea, acabará por cometer esta infracción. 
Antes de ser encarcelado, habrá podido sentir repug- 
nancia á mentir y engañar á alguien; pero en la carcel 
aprenderá ú mentir y á engañar, hasta que la mentira 
y el engaño formen en él una segunda naturaleza. 

Desgraciado de aquel que no se somete á las prácti- | 


cas religiosas, que deja ver el desprecio que le inspira | vida el referido Menéndez. 


el alcaide traficando con el tabaco, que reparte su pan 
¿”on el vecino, que tiene aún bastante dignidad para 
'jsritarse ante una injuria, que se rebela contra las pe- 
Cip.queñas intrigas, porque en este caso la carcel será para 
Y d ; gas, porq : , bo 
él un infierno. La más pequeña infracción 4 la discipli- 
na, tolerada en el hipócrita, atraerá sobre su cabeza los 
más severos castigos, Se le calificará de insubordinado. 

A fuerza de persecuciones y castigos se le convertirá 









































funda que en otra cualquiera, ; 
Es inútil extenderse sobre este punto. Para'lás pri- 








en loco, y aún 

la cárcel. En ch 
es la suerte del ¿nsubordinado. Un aldeano, reputado 
como tal, hacía muchísimo tiempo que se estaba pu- 
driendo en uno de los calabozos de castigo. Harto de 
tal vida, hirió á un carcelero. Entonces se le condenó 4 
cadena perpétua en Clairvaux. Dispuesto á suicidarse 


y no teniendo ninguna arma para verificarlo, llevó á 


cabo el suicidio comiendo sus propias deyecciones. 
Léese comunmente en los periódicos que los carcele- 
ros deberían ser severamente vigilados, que los directo- 


res deberían ser escogidos entre las gentes más honra- 


das, Nada más facil que concebir utopías administrati- 
va. Pero el hombre será siempre hombre, el carcelero 
como el preso. Y cuando los hombres se ven condena- 
dos á permanecer toda su vida en situaciones falsas, es 
natural sufrir las consecuencias. El carcelero acaba por 


infundir temor. En ninguna parte, salvo en los monas- 
terios rusos, reina un espíritu de murmuración y baja 
intriga tan desarrollado como entre los guardianes de 
las cárceles. Obligados á moverse en un medio vulgar, 


los funcionarios participan de su influencia. Chismes y 


cuentos, forman el fondo de sus conversaciones. Es im- 
posible dar á un individuo una parcela de autoridad sin 
corrompetlo. Abusará de ella y pondrá menos escrápu- 


hará sentir tanto más su antoridad, -cuanto que su 


lo 
eb de acción será más limitada. Obligados á vivir 
en medio de un cam 


A de enemigos, los carceleros no 
pa ser modelos de cordura y de humanidad. A la 
iga de los presos, oponen la liga de los alcaides. La 


institución de la carcel es lo que les convierte en lo que 
son: perseguidores 04 Eo y mezquinos. Poned un 


Pestalozzi en su lugar (si es que un Pestalozzi acepta el 
cargo) y bien pronto se convertirá en el más riguroso 
carcelero, * 


Rápidamente el odidvéontra la sociedad invade el co- | 


razón del deténido. Se habitúa á aborrecer profunda- 
mente á todos los que ld oprimen. Divido el mundo en 
dos partes: aquél donde él y sus camaradag forman par- 
te, y el mundo exterior epenendiado por eliilirector, 
los carceleros y los empleados. Una Les se forma entre 
todos los detenidos contra todos hquellos que no Y 
el hábito de los presos. Estos son enemigos, y tado o 
ue pueda hacerse para engañarlos, está bien hecho. 
an pronto como un preso ha sido puesto en libertad, 
pone su moral en práctica, Antes de entrar en la car- 
cel, habría podido cometer algunos delitos sin reflexiónx 
ahora tiene filosofía para sí, que puede resumirse 
en estas palabras de, Zola: «¡Qué miserables son las per- 
sonas honradas!» +4 mn 


e. * 


Síbese en qué sorprendentes proporciones crecen los 
atentados al pudor en todo el mundo civilizado; Diver- 
sas causas icoúitribuyen á este acrecientamiento; pero la 
influencia pestilencial de las cárceles ocupa el primer 
lugar. La perturbación provocada en la sóciedad por el 
régimen de la detención, es en esta cuestión más pro- 


siones de niños Qu de Lyon, por ejemplo) puedé decirs 
se que día y noche, la vida de estos desgraciados hálla- 
se impregnada de una atmósfera de depravación. 
mismo sucede respecto á Íhs cárceles de adultos. Los 
hechos que hemos observado durante nuestra deten- 
ción, exceden á todo lo que pueda inventar la imagina-* 
ción má+ depravada. Es preciso haber vivido mucho 
tiempo en la cárcel y haber obtenido las confidencias 
de sus vecinos, para saber á qué estado de espíritu pue- 
den llegar ciertos detenidos. 'Todos los directores saben 
ue las cárceles centrales ó de corrección son la cuna 
e las más grandes infracciones á las leyes de la natu- 
raleza.Se enguña lastimosamente el que cree que una 
reclusión completa del indivíduo en el régimen celular, 
pame mejorar esta situación. La existencia de estos 
echos reconoce por causa una perversión del espíritu, 
y la celda es el medio mejor de dar esta. tendegcia 4 la 
imaginación. 
P. Knroporkiw. 
(Continuará.) 
A A A————Á 
Jesús del Moute, 11 de Noviembre de 1891. 
Compañero Director de EL TrañaJo: a 


Se me han acercado varios tabaqueros de «Henry 
Clay», diciéndome que han visto con disgusto que un 
periódico de esta localidad, haya dicho que los operarios 
de dicha casa regalaron una corona para la tumba del 
infortunado Dionisio Menéndez, cuya corona llevaba la 
inscripción de “los PRES de «Henry Clay» á Dioni- 
sio Menéndez,” y lo han visto con disgusto esos compa- 
fieros que se me han acercado, porque dicho periódico 
falsea la verdad, como también se halla falseada en la 
aludida inscripción de la corona, toda vez que los que 
contribuyeron para la adquisición de la misma, fueron 
unos cuantos, muy pocos, de los adeptos que tuvo en 


También tengo que decirle que los riferos continúan 
con su acostumbrado descaro Apra su oficio, sin 
pagar contribución y sin que nadie los moleste. 

Un cuanto á la lectura, cada dia va peor, debido á 
defectos del Reglamento, que hacen que unos cuantos 


á causa de que el Diario de las | . 


se nieguen á pagarla, e 
Sesiones del Doria se lleva la mayor parte del tiem- 
po dedicado á la prensa junto con los artículos de fondo 
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uirvaux he tenido ocasión de ver cuál ¡ neral sueño é impiden que se lea otra 






y traigan el criterio 





Ab 








ase de prensa 


uede darse por dichoso. si sale vivo de | del Diario de la Marina y El País, que dan por lo ge 
caso de prensa de? 


seada por muchos. de 
Esto, junto con otro número de indivíduos que no. 


ed que se halle completamente desmoralizada la lec? 


tura. + 
Sin más por hoy, queda á sus órdenes 
» El Corresponsal. 
pb ———e< n——— 
Remitido. 
En «Larrafi acaba de ocurrir un atropello, com.- 


pañeros de Ex Trabaso, que no tiene precedentes, tanto 
por la forma en que se llevó á cabo, homo por el fondo 
que tiene. , a 

El hecho en cuestión es el siguiente: Llegué ú tra- 
bajar como tabaquero á dicha casa, no tuve noticias de 
que mi trabajo no gustara, pues no se me requirió nun- 
ca: mi conducta siempre ha sido en el taller la de un 
trabajador que quiere que los obreros sean respetados, 
tanto por los burgueses, como por sí mismos unos entre 
otros, así que tanto por mi trabajo como por mi conduc- 
ta, no podía dejar que desear nada á dicha manufac- 
tura. 

¿Qué razón hubo para que el miércoles 4 del que cur- 
sa, llegara el capataz 4 darme la libreta por si quería 
cobrar, como es de costumbre, l, para que habiéndome 
negado á ello, por hacerlo los sábados, el jueves por la 
mafiana me dijera el que me pidió la mesa, que dicho 
capataz le había dicho el propio miércoles por la noche, 
se él hubiera deseado que hubiese yo cobrado dicho- 

ía para haberme despedido, pues había tenido noticias 
de que yo no era del elemento que él necesitaba por 
mis convicciones de anarquista? 

La razón que hubo ya queda expuesta, esto es, la de 
no pensar como piensa dicho señor y la camarilla que 
lo rodea, que parece tener el encargo de aconsejar al 
capataz en contra de los indivíduos que, si por algo se 

istinguen, es por ayudar á la pro da digna, que 
tiende á extirpar estas plagas de idlones de los talle- 
ño *quitándoles el trabajo como ellos han hecho 
conmi 'con. algunos de mis compañeros, sino bus- 
cándo +lNnedit'de que no se dediquen á tán ruín oficio. 

Komo é¿bto no sólo afecta á mi interés solamente, sino 
que ataca los intereses del trabajador en general, me 
complazco en publicarlo, por ver si los que tan indigna- 
mente proceden, se avergienzan una vez siquiera de 
sus actos y se: disponená enmendarse, que buena falta. 
les hace. 
e Maxuer Fersáxnez VaLvéÉs. 


Habava, 14 de Noviembre do 1891... 
nd Ñ de ss Len ' 
: Aviso. 
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La Comisión encargada de recolectar fondos. para la. 
conmemoración del 11 de Noviembre, ruega 4 todos los 
oy qq conserven fondos en su poder se sirvan 
remitirlos 4 la mayor brevedad, y aquellos que ya los 
han repitido, como los otros, se servirán pasar por el 
Círculo de Trabajadores á fin de que determinen la in- 
versión que deba dársele 4 lo que hayan recolectado, 
en vista de que la velada no ha sido autorizada por el 
Gobierno. y 

La reunión será el dia 19 del presente mes. E 

Se cita, no 4 los donantes sino á los que hicieron la 
entrega á la Comisión, y se cita con anticipación para 
que éstos se puedan daga de acuerdo con los donantes 
e ellos, 





SECCION OFICIAL. 





JUNTA CENTRAL DE TRABAJADORES DE LA REGIÓN OUBANA.: 





A los trabajadores. 
Compañeros: : 


La Junta Central de Trabajadores, por iniciativa de 
los trabajadores de la fábrica de tabacos «Rosa de San- 
tiago», os conyota á todos, sia «distinción de artes ú ofi- 
cios, para la Asamblea pública que tendrá lugar el do- 
midgo 15 del corriente, á las 12 de la mañana, en el 
teatro de «Irijoa». a ha 

“La Junta Central, dada la importancia de la orden 
del dia, os recomienda la asistencia. 


ORDEN DEL DIA, 


1* Dada la difícil situación, en que por efecto de la 
recogida de billetes de la emisión de guerra, se encuen-. 
tra la clase trabajadora, qué conviene acordar para po- 
ner á salvo los intereses de la misma. a 

2* Situación apremiante del Circulo de Trabajadores. 

3* Propaganda á favor de la organización de la clase 
obrera y de la celebración del Congreso Regional de 
trabajadores. > 

Habana, Noviembre 13 de 1891. 


y La Juwra CENTRAL. - 
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A, Alvarez y Comp., impresores, —Ricla 40. 
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gan lectura de ningún modo, ni aunque los maten, e 





